
Lucernas romanas de Navarra 

M? TERESA AMARE TAFALLA 

Numerosos son los aspectos dentro de la investiga­
ción arqueológica que hoy todavía carecen de un 
estudio detallado y en profundidad. De uno de 
ellos, las lucernas romanas, vamos a ocuparnos, 
centrándonos en las halladas en Navarra', si bien 
no las analizaremos solamente como un conjunto 
independiente sino poniendo éste en conexión con 
el panorama que ofrecen otros territorios. 

Por razones de claridad en la exposición, 
estructuramos el trabajo en varios apartados: yaci­
mientos de los que proceden los materiales aquí 
tratados, morfología y cronología, decoración, 
marcas de ceramista y conclusiones. Con la unión 
de todos ellos pretendemos dar una visión general 
del asunto y, sobre todo, presentar los datos que 
estas piezas pueden aportar a la Arqueología y a la 
Historia Antigua de Navarra. 

YACIMIENTOS (Fig. i) 

A continuación hacemos un breve resumen 
del estado actual de los conocimientos sobre cada 

1. Se recogen aquí todos los hallazgos de lucernas romanas 
realizados en Navarra hasta el año 1983 incluido. 
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uno de los yacimientos de los que proceden las 
lucernas aquí estudiadas. 

Alto Butrón: en el paraje conocido como Alto 
Butrón, en Lerín, se localizan los restos de una 
villa romana, cuyo período de actividad puede 
fecharse en las. tercera y cuarta centurias de la Era. 
En las cercanías, a unos quinientos metros, quedan 
vestigios de otra de época altoimperial. 

Bibliografía: ONA (1984), núm. 18; (preparación) 

Ándelos: la ciudad de Ándelos, citada por 
Ptolomeo, se sitúa con toda seguridad en un cerro 
bastante elevado de Andión. Sobre la base de las 
investigaciones realizadas puede hablarse de un 
habitat urbano, no demasiado grande, cuya crono­
logía abarca por lo menos desde el siglo I d.C. 
hasta bien entrado el siglo III, o incluso hasta la 
centuria siguiente. 

Bibliografía: ERICE, p. 82; MALUQUER, p. 186; 
MEZQUÍRIZ (1960); (1980), p. 55; (1983-85); TARA-
CENA y VÁZQUEZ DE PARGA (1946), p. 416; 
(1947), p. 106. 

Árbol Blanco: en el paraje de Árbol Blanco, en 
el término de Mélida (Corella), a la falda de un 
pequeño cabezo, se localizan los restos de lo que 
debió ser una villa rústica, cuyo período de 
ocupación se cifra entre los siglos I y IV d. C , 
siendo su momento de mayor apogeo el III. 

Bibliografía: GORGES, p. 321; MALUQUER, p. 
185; MEZQUÍRIZ (1967); TARACENA y VÁZQUEZ 
DE PARGA (1946), p. 418; (1947), p. 108. 

Ayerdi, cuevas mineras del monte: en una de 
las laderas, cubierta por un bosque de hayas, del 
monte Ayerdi, en el término municipal de Lanz, se 
localizan una serie de cuevas, algunas galerías 
artificiales, correspondientes a una explotación 
minera. Los hallazgos realizados hasta el momento 
son muy escasos. En estas minas parece que el 
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mineral explotado fue el cobre, aunque también 
hay hierro y cuarzo, y que en ellas debió trabajarse 
desde época de Augusto hasta el siglo II d. C. 
(transcribimos aquí la cronología propuesta por 
MEZQUIRIZ, aunque los dos fragmentos de lucer­
nas en que apoya el trabajo o reconocimiento de la 
zona en el siglo II d. C. son de una atribución 
cronológica incierta). 

Bibliografía: MEZQUIRIZ (1971-73); (1974 a). 
Cara: localizada en Santacara, nombre que es, 

sin duda, la cristianización del antiguo Cara 
reflejado en las inscripciones y en los textos 
antiguos. Los trabajos realizados en este yacimien­
to arrojan a la luz un habitat urbano, de no muy 
grandes dimensiones, cuya vida se desarrolló en los 
siglos I antes y después de Cristo especialmente, 
continuando hasta la tercera centuria de la Era. 

Bibliografía: GARCÍA Y BELLIDO (1971); MA-
LUQUER, p. 186; MEZQUIRIZ (1972), p. 280-281; 
(1974 b); (1975); (1980), p. 56; TARACENA y VÁZ­
QUEZ DE PARGA (1946), p. 438. 

Castejón: en Castejón se localizan los restos de 
una villa romana que, excavada por NAVASCUES 
en 1961, ha gozado de una escasísima atención en 
la bibliografía sobre el tema, limitándose ésta a la 
mención de su existencia y creación en la primera 
centuria de la Era y al estudio de algunos materia­
les aisladamente, algunos de los cuales nos propor­
cionan el dato de una actividad continua hasta el 
siglo III d. C. 

Bibliografía: ERICE, p. 265; GORGES, p. 321; 
MALUQUER, p. 185; MEZQUIRIZ (1974 c), p. 23; 
PUIG; RUIZ DE ARBULO y MUÑOZ. 

Falces: junto a la ermita de San Esteban de 
Falces se ha sacado a la luz un conjunto de restos 
romanos que hoy pueden catalogarse como perte­
necientes a una villa rústica, cuya razón de existir 
se encuentra en las bien protegidas y fértiles tierras 
regadas por el río Arga y que presenta dos 
momentos de ocupación, con dos edificaciones 
superpuestas: una del siglo II d.C. y otra, con lagar, 
del IV. 

Bibliografía: GORGES, p. 322; MEZQUIRIZ (1971 
a); (1972), p. 273-276; (1980), p. 61; TARACENA y 
VÁZQUEZ DE PARGA (1946), p. 427; (1947), p. 109. 

Lumbier, Foz de: en la Foz de Lumbier, en el 
término municipal de Liédena, se localiza una 
interesante villa rústica romana. Los trabajos reali­
zados en ella demuestran su fundación en el siglo 
II d. C. y su ocupación ininterrumpida hasta 
mediados de la centuria siguiente, momento en el 
~" ( es saqueada en el transcurso de las inversiones 
bárbaras, siendo reconstruida y engrandecida a lo 
largo del siglo IV, para ser abandonada definitiva­
mente a principios del V. En esta residencia se 
distinguen claramente dos partes: una estancia 
señorial destinada al dueño con instalación de 
baños y ricamente pavimentada con mosaicos y 
otra de trabajo destinada a las labores agrícolas. 

Bibliografía: BELTRAN; GORGES, p. 323-324; 
MALUQUER, p. 186; MEZQUIRIZ (1953); (1954 a); 
(1954 b); (1956 a); (1956 b); (1956 c); (1980), p. 61; 
TARACENA (1949); (1949-50); (1950); (1956); TARA-
CENA y VÁZQUEZ DE PARGA (1946), p. 430-431; 
(1947), p. 112-113. 

Pómpelo: la ciudad de Pómpelo, fundada por 
Pompeyo probablemente sobre un asentamiento 
vascón -del cual no quedan restos- y citada por 
Estrabón, Plinio, el Itinerario de Antonino y el 
Anónimo de Rávena, se localiza en la parte más 
alta de la actual Pamplona, lugar protegido en 
aproximadamente la mitad de su perímetro por un 
alto corte perpendicular sobre el río. Las excava­
ciones metódicamente realizadas en diversos pun­
tos de la ciudad (Arcedianato, Dormitalería, plaza 
de San José, zona de la Catedral, calle Nueva, calle 
Amaya, calle Mañueta, etc.) nos facilitan una fecha 
inicial del siglo I a. C. y una continuidad de 
habitación hasta nuestros días, siendo de destacar 
que en época antigua el período más floreciente es 
la segunda centuria y que en el siglo III sufre una 
gran destrucción como consecuencia de las inva­
siones bárbaras, siendo reconstruida en el IV. 

Bibliografía: BARANDIARAN; MALUQUER, p. 
186; MEZQUIRIZ (1954 c); (1956 d); (1956 e); (1957) 
(1958); (1965 a); (1966); (1976); (1977); (1978); (1980), 
p. 59-60; (1983); TARACENA y VÁZQUEZ DE PAR­
GA (1946), p. 435-436; (1947), p. 115-118. 

Salud, Fuente de la: en el paraje conocido 
como Fuente de la Salud, en Mosquera (Tudela), 
se localizan los vestigios de la que debió ser una 
importante y gran villa rústica romana y de su 
necrópolis. Los restos localizados hasta el momen­
to nos fechan su fundación en el siglo I d. C. y su 
abandono en el V, siendo la segunda y tercera 
centurias el momento de mayor apogeo. 

Bibliografía: ALTADILL, p. 529-530; BIENES; 
GORGES, p. 324; MALUQUER, p. 185; MARÍN, p. 
18; MEZQUIRIZ (1980), p. 58; TARACENA y VÁZ­
QUEZ DE PARGA (1946), p. 428; (1947), p. 120; 
(1956), p. 5. 

Sartaguda: muy pocos son los datos que 
tenemos de la presencia romana en esta localidad. 
La bibliografía existente hasta el momento cita tan 
sólo el hallazgo de un «dolió y de fragmentos de 
térra sigillata hispánica de los siglos II al IV d. C». 

Bibliografía: MEZQUIRIZ (1970), p. 66-67. 

Socorona: en el término de Socorona del 
pueblo de Villafranca se localizan los restos de un 
asentamiento romano, probablemente una villa 
rústica que fue habitada sin solución de continui­
dad desde los comienzos del siglo I d. C. hasta la 
cuarta centuria. 

Bibliografía: GORGES, p. 326; MEZQUIRIZ 
(1967), p. 67-69; (1971 b); (1972), p. 276-280; TARA-
CENA y VÁZQUEZ DE PARGA (1946), p. 429; 
(1947), p. 121. 

Soto Galindo, El: los restos localizados hasta el 
momento en el lugar conocido como El Soto 
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Galindo, en el extremo sureste del término munici­
pal de Viana, parecen corresponder a una villa 
rústica datable entre la primera y la cuarta centu­
rias de la Era. 

Bibliografía: GORGES, p. 325; LABEAGA, p. 
142-153. 

Soto del Ramalete, El: en el lugar conocido 
como El Soto del Ramalete, en Tudela, se locali­
zan los restos de una villa romana. Cronológica­
mente se puede hablar de una primera villa erigida 
en el siglo I d. C. y de una profunda remodelación 
sobre ésta en el IV. 

Bibliografía: BIENES; FA; GARCÍA Y BELLIDO 
(1953); GORGES, p. 321; MALUQUER, p. 185; MA­
RÍN, p. 33-35; MEZQUIRIZ (1961), I, p. 284-291 y II, 
1. 195-200; (1980), p. 61; TARACENA y VÁZQUEZ 
DE PARGA (1949); (1956). 

Templarios, Los: en la partida de Los Templa­
rios del término de Monteagudo se descubrieron en 
julio de 1984 los restos de una villa romana tardía, 
actualmente muy destruida, cuya característica 
más destacable es la gran extensión de terreno que 
ocupa. Cronológicamente lo más antiguo puede 
llevarse a un momento indeterminado del siglo III 
d.C. y su apogeo a las centurias cuarta y quinta de 
la Era. 

Bibliografía: inédito. Datos proporcionados por J.J. 
Bienes Calvo y J. Bona López. 

Tidón: el yacimiento romano y medieval cono­
cido como Tidón se encuentra ubicado en el 
término de San Martín, al noroeste de Viana, a 
menos de un kilómetro del casco urbano. Los 
restos constructivos y cerámicos nos evidencian la 
existencia de una villa cuya vida transcurre desde 
finales del siglo I al siglo IV d. C , perviviendo en 
época medieval. 

Bibliografía: GORGES, p. 325; LABEAGA, p. 
154-163. 
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MORFOLOGÍA Y CRONOLOGÍA (Fig. 2) 

Las formas presentes en el territorio navarro2 son: 

I. LUCERNAS-DISCUS CON INFUNDI-
BULUM CIRCULAR 

1: Con volutas en el ROSTRUM 

A) Con volutas en punta 

a. Rostrum corto más estrecho cerca del in-
fundibulum que en las puntas de las volutas 
(DRESSEL-LAMBOGLIA, 9-C; LOESCHCKE, 
I-C; DENEAUVE, IV-C; PROVOOST, IV-2, 1-3; 
LEIBUNDGUT, VII; BAILEY -1980-, A-v y vi). 

B) Con volutas sin punta 

a. Volutas con saliente en espiral en los dos 
extremos (DRESSEL-LAMBOGLIA, 11; LOES­
CHCKE, IV; BRONEER, XXIII; IVANYI, II; 
PALOL, 8; GOLDMAN, XIII; LERAT, III-2, B; 

2. No pretendemos hacer una sistematización o tabla 
tipológica más de lucernas romanas sino ofrecer una clasifica­
ción base que nos permita estudiar y exponer con claridad los 
ejemplares navarros. 
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PONSICH, II-B, 1; DOMERGUE, II; ALARCAO-
-PONTE, B-l, 2-a; PROVOOST, IV-2, 2-1; LEI-
BUNDGUT, XII; BAILEY -1980-, B-ii-v). 

b. Rostrum largo o dos rostra y ansa plástica 
(DRESSEL-LAMBOGLIA, 12 y 13; LOESCHC-
KE, III; BRONEER, XXI; IVANYI, III; PALOL, 
7; GOLDMAN, XIII; PONSICH, II-B, 1; DE-
NEAUVE, V-B; ALARCAO-PONTE, B-I, 2-C; 
LEIBUNDGUT, X y XI; BAILEY -1980-, D). 

Los ejemplares de rostrum con volutas se 
fechan en líneas generales en el siglo I de la Era. 
Las subvariantes que aquí pueden definirse3 se 
datan más concretamente: 

/, 1, A, a: LOESCHCKE (p. 25-30): época de 
Nerón-época flavia. 

DENEAUVE (p. 108): época flavia 
SZENTLELEKY (p. 70-72): finales del reina­

do de Tiberio-época flavia. 
PROVOOST (p. 553): época de Nerón-siglo II 

d. C.(?) 

IVANYI (p. 11): en Panonia se encuentran 
todavía en uso a mediados del siglo II d. C. 

BELCHIOR (p. 26) y BAILEY (1978, p. 244): 
predominio en época flavia. 

/, 1, B, a: LOESCHCKE (p. 225): su produc­
ción se inicia en el reinado de Tiberio.. 

DENEAUVE (p. 126): época de Augusto-fina­
les del siglo I d. C. 

SZENTLELEKY (p. 79): época de Tiberio-fi­
nales del siglo I d. C. 

BELCHIOR (p. 33): apogeo en el segundo 
cuarto del siglo I d. C ; continúa fabricándose 
abundantemente durante toda la época flavia. 

PROVOOST (p. 554): finales del siglo I-prin­
cipios del II d. C. 

BAILEY (1978, p. 244): finales del siglo I a.C. 
-época de Adriano; mayor desarrollo en época 
flavia. 

/, /, B, b: DENEAUVE (p. 145): época de 
Augusto-finales del siglo I d. C. 

SZENTLELEKY (p. 64-65): los primeros 
ejemplares datan de principios de la época impe­
rial y alcanzan su máximo auge en la primera 
mitad del siglo I d. C. Se encuentran variantes 
tardías degeneradas en el II y en el III. 

BAILEY (1978, p. 244-245): época julio-clau-
dia-época de Trajano. 

2: Con ROSTRUM corto y redondeado 
A: Coincide la delimitación del rostrum con el 

contorno del discus (DRESSEL-LAMBOGLIA, 
24; LOESCHCKE, VIII; PONSICH, III-B, 2; DE­
NEAUVE, VII-A; ALARCAO-PONTE, B-II, 5-a; 
PROVOOST, IV-3, 2-3; BAILEY -1980- 0). 

B: Delimitación del rostrum recta 
a: Con una línea horizontal y dos puntitos en 

sus extremos incisos (DRESSEL-LAMBOGLIA, 
20; LOESCHCKE, VIII; BRONEER, XXV; rVAN-
YI, VII; PALOL, 11-A; GOLDMAN, XVI; LE-
RAT, III-3, B; PONSICH, III-B, 1; DENEAUVE, 
VII-A; ALARCAO-PONTE, B-II 3; PROVOOST, 
IV-3; 3-1; BAILEY -1980-, P-i). 

C: Delimitación del rostrum en forma de 
corazón (DRESSEL-LAMBOGLIA, 27; LOES­
CHCKE, VIH; BRONEER, XXV-1; IVANYI, VII; 
PALOL; 11-B; LERAT, III-3, D; PONSICH, III-C; 
DENEAUVE, VII-A-C; ALARCACvPONTE, B-II 
6; PROVOOST, IV-3, 5; BAILEY -1980-, Q-ii-
ix). 

Los ejemplares de rostrum corto y redondeado 
se fechan en líneas generales desde mediados del 
siglo I al III d. C. Las subvariantes que aquí 
pueden definirse3 se datan más concretamente: 

/, 2, A: PROVOOST (p. 555): segunda mitad 
del siglo I-finales del II d. C. 

BAILEY (1978, p. 246-247): segunda mitad 
del siglo I d. C , no sobrepasando con mucho esta 
centuria. 

/, 2, B, a: DENEAUVE (p. 165) y BEL­
CHIOR (p. 53): mediados del siglo I-mediados del 
II d. C. 

PROVOOST (p. 555-556): mediados del siglo 
I-siglo III d. C<?). 

BAILEY (1978, p. 246): 90-140 d. C. 
/, 2, C: BELCHIOR (p. 60): mediados del 

siglo I-siglo III d. C. Predomina en la segunda 
centuria de la Era. 

PROVOOST (p. 557): siglos III y IV d. C.(?> 
BAILEY (1978, p. 247): 175-225 d.C. 
La subvariantes más recientes son las de gran 

rostrum y glóbulos en la margo. 
3: Con moldura muy perfilada, canal en el 

ROSTRUM y pequeños apéndices en la MARGO. 
Tradicionalmente, a partir de LOESCHCKE 

(p. 268-269), se ha supuesto el inicio de estas 
producciones hacia el año 70 d.C, pero en la 
actualidad (BUCHI, p. XXIX-XXXIII) esta fecha 
se atribuye al comienzo de las imitaciones del 
Rhin y del Danubio, adelantando en un decenio 
las producciones norditálicas o incluso hasta el año 
50 de la Era o antes. Su máximo esplendor tiene 
lugar en los siglos II y III d.C, perviviendo en 
algunos lugares hasta el IV. 

3. La no presencia de otras subvariantes no debe traducirse 
en términos de su ausencia, total en el territorio navarro sino que 
debe ponerse en relación con el estado fragmentario de las 
piezas que no nos ha permitido su reconocimiento probable­
mente. 
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II: LUCERNAS DE CUERPO ALARGADO 
Y ROSTRUM TERMINADO EN FORMA RE­
DONDEADA CON CANAL 

1: Con canal curvo (WALTERS, 68; PALOL, 
14; FABRICOTTI, I-a BAILEY -1980- K - Q 
1.116-

FABRICOTTI (p. 23-30) y BAILEY (1978, p. 
246-250) fechan estos ejemplares en el último 
cuarto del siglo I d. C. y un poco después. 

2: Con canal de paredes rectilíneas con perfil 
muy pronunciado. 

A). Rostrum y canal alargados (DRESSEL-
-LAMBOGLIA, 31; IVANYI, XII; PALOL; 15; 
PONSICH, IV-B y C; DENEAUVE, XII; ALAR-
CAO-PONTE, B-IV, 2; PROVOOST, V, 9-2; 3-1; 
LEIBUNDGUT, XXVII; ANSELMINO-PAVO-
LINI, X). 

Esta forma es fechada por ANSELMINO y 
PAVOLINI desde finales del siglo IV o principios 
del V a mediados del VI d. C , existiendo la 
posibilidad de pervivencias posteriores en imita­
ciones. 

III. LUCERNAS DE CUERPO BITRON-
COCONICO Y ROSTRUM SIN DESARRO­
LLAR EN TERRA SIGILLATA HISPÁNICA 
(semejante a IVANYI, XXII; PONSICH, VI-A). 

En términos generales parece estar ya en uso 
en el siglo III d. C , pudiéndose llevar como 
mínimo hasta la quinta centuria. 

IV: LUCERNAS PLÁSTICAS 

1: En forma de pina 

A: Con rostrum de la forma I, 3 

a: Rostrum largo (BUCHI, X, anómalo, canal 
largo) 

Si bien se constatan ejemplos anteriores, se 
fabrican especialmente en los siglos II y III d. C. 
(BUCHI, P. 205-207). 

Para una distribución de estas formas en el 
territorio navarro y en los yacimientos de los que 
proceden las piezas objeto de este estudio puede 
verse la gráfica de la figura 3. 
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DECORACIÓN 

En este apartado estudiamos los diferentes 
motivos decorativos presentes en este conjunto 
agrupándolos de acuerdo con su temática. 

La exposición de cada uno de ellos consta de 
su identificación o definición, acompañada de una 
detallada descripción, la localizacion del hallazgo, 
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la forma que ornamenta, la marca de alfarero con 
que se presenta en su caso y una recopilación de 
los paralelos conocidos, citando el lugar de en­
cuentro o de actual depósito, cuando el dato 
anterior no es desconocido, las formas de las 
lámparas y las firmas con que se asocia. 

EN EL DISCUS 

I: RELIGIÓN Y MITO 

A: DEIDADES MENORES 
1: Helios (Lám. III, 15) 
Busto de Helios de frente con corona radiada. 

Sobre un ejemplar procedente de Pómpelo de 
forma indeterminada. 

Paralelos: Bassa (M. Bolonia), 310; Calagurris; 
Cartago, 282 y 581; Conimbriga, 110; Herculano, Lám. 
XII, Fig. 2; Hungría, 139; Mauritania, 125; Meligunis-
Lipára, Lám. CCXXXI, 8; Mérida (M. Mérida), 5; r. 
Orange (Galia), 12; Peroguarda, 37; Pompeya, 37 y 38; 
Thigibba, 25; Vindonissa (Suiza), m. 33; M. Berlín, 255; 
M. Británico, Q 1.281; M. Granada 25; M. Milán, 182 y 
183; M. Sevilla, 207; C. Ingres, 127. Las únicas marcas 
de alfarero asociadas son C.LOL.DIX en la base de la 
lucerna del M. de Berlín y GABINIA en la del ejemplar 
calagurritano. 

Esta representación se repite sobre muy varia­
das formas: de rostrum con volutas sin puntas con 
saliente en espiral en los dos extremos ó solamente 
en el inferior y de rostrum corto y redondeado 
delimitado por una línea horizontal incisa con dos 
puntitos en sus extremos, predominantemente, o 
en forma de corazón. Su cronología es tan amplia 
como su patente popularidad, de la que es prueba 
evidente el gran número de paralelos, abarcando 
todo el siglo I d. C. y la primera mitad de la 
centuria siguiente, con pervivencias posteriores, 
siendo más frecuente entre los años 90 y 140 de la 
Era aproximadamente. 

2: Cupido (Lám. III, 11) 
Cupido en pie, de frente, sostiene con ambas 

manos la clava de Hércules. De su brazo izquierdo 
cuelga la piel del león de Nemea, atributo también 
de éste. Sobre un ejemplar procedente de Pómpelo 
de forma indeterminada. 

Paralelos: Bilbilis, 80; Tarsus, 139; Tréveris, 260, 
m. 2; M. Británico, Q 809; M. Maguncia, 120; C. Ingres, 
123. 

La asociación de Cupido a los atributos de este 
héroe se produce a menudo en la plástica romana, 
siendo interpretada esta relación por GREIFEN-
HAGEN4 como un símbolo del poder del amor 
que doblega incluso a los más fuertes, y en último 
análisis del poder soberano de los dioses. 

4. GREIFENHAGEN, A., «Zwei Motive pompejanischer 
Wandgemálde auf Glodglas und Tonlampen», Mitteilungen des 
Historischen Vereines fiir Steirmark, XVI, Munich, 1965, p. 
47-54. 

En lucernas este motivo se encuentra sobre 
formas datables desde época de Tiberio hasta 
mediados del siglo II d. C. 

II. VIDA COTIDIANA 
A) ESPECTÁCULOS 
1.- Circo 
- cuadriga (Lám. V. 1) 

Cuadriga a la derecha. El auriga, vestido con una 
túnica corta, maneja las bridas con la mano 
izquierda y hace restallar el látigo con la derecha, 
mientras los cuatro caballos corren al galope. 
Sobre un ejemplar procedente de Pómpelo de 
forma indeterminada. 

Paralelos: Meligunis-Lipára, Lám. CCXXIX, 15; 
Tarsus, 365; Túnez (M. Ontario), 227; M. Británico, Q 
859; M. Milán, 121. 

-jubilator (Lám. I, 1) 

Jinete desnudo cabalgando a derecha. Levanta 
el brazo derecho en cuya mano lleva en algunos 
ejemplares un látigo. Sobre un ejemplar proceden­
te de Ándelos de la forma I, 1. 

Paralelos: Bilbilis, 82; Cartago, 475; Eisenstadt, 63; 
Irsina (M. Matera), 78; Osuna, 16; Tréveris, 372, m. 
124; Vindonissa, 99 a 101; Vindonissa (Suiza), m. 247; 
M. Besancon, 124; M. Bolonia, 172; M. Británico, Q 
802, 894 y 933, M. Chipre, 452; M. Maguncia, 116. 

El personaje representado parece poder identi­
ficarse con un jubilator -encargado de excitar en 
las carreras a los aurigas y los caballos con sus 
gestos y gritos-, aunque bien pudiera identificarse 
también con un jinete de las carreras que se 
celebraban en los Ludí Apollinares. 

Las representaciones circenses, y en general 
todas las relacionadas con el mundo de los espec­
táculos, se fechan especialmente en el siglo I de la 
Era, encontrándose sobre todo en lucernas de 
rostrum con volutas. 

2- Symplegmas eróticos (Lám. II, 7 y V, 2 
respectivamente) 

-hombre arrodillado detrás de una mujer 
agachada sobre una cama. Sobre un ejemplar 
procedente de Pómpelo de forma indeterminada. 

Paralelos: Bilbilis, 53; Cartago, 337; Colonia (M. 
Berlín), 194; Conimbriga, 37; Magdalensberg, 1.249 y 
1.314; Novaesium, 219; Olbia (M. Ermitage), 183; 
Tréveris, 127, 317, m. 130; Valkenburg, Lám. 55, 7; 
Vindonissa, 92, y 93 y 402 a 405; Vindonissa (Suiza), m. 
178; M. Británico, Q 835; M. Chipre, 233 a 235; M. 
Maguncia, 82; C. Ingres, 90. 

- pareja de enanos, probablemente cómicos. La 
mujer, situada a la derecha de la composición, se 
apoya en las piernas del hombre, reclinado, mien­
tras hace sonar unos crótalos. Sobre un ejemplar 
prodedente de Pómpelo de la forma I, 1. 

Paralelos: Bilbilis, 57; Colonia (M. Berlín), 93 y 
192; Conimbriga, 32; Hungría, 75; Magdalensberg, 
1.395; Mauritania, 158; Tarsus, 388; Tréveris, 513, 521, 
m. 135; Túnez (M. Ontario), 224; Vindonissa, 422, 
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Vindonissa, (Suiza), m. 172; M. Británico, Q 916, 924 y 
1.079; M. Chipre, 395 y 396; M. Leite de Vasconcelos, 
34; M. Maguncia, 229; C. Ingres, 57. 

Las escenas «de alcoba», asunto que ya había 
sido común en el arte griego5 alcanza su mayor 
auge en época imperial romana como tema decora­
tivo especialmente en la pintura y en pequeños 
objetos de uso común como los entalles y la 
vajilla6. En lucernas romanas el tema se repite con 
asiduidad figurándose escenas de amor heterose­
xual, las más abundantes y las únicas que tenemos 
presentes en este conjunto, homosexual y de 
bestialidad, que se fechan preferentemente en el 
siglo I d. C , como es el caso de las aquí analizadas 
que se encuentran exclusivamente sobre ejempla­
res de rostrum con volutas. 

III: FAUNA 

A) MAMÍFEROS 
l-.Ciervo (Lám. I, 5) 
Ciervo a la carrera a derecha. Sobre un 

ejemplar procedente de las cuevas mineras del 
monte Ayerdi de la forma I, 1, A, a, que lleva un 
pequeño creciente lunar en la base como marca. 

Paralelos: Adana (M. Ontario), 297; Agora de 
Atenas, 163; Alejandría (M. Tübingen), 169; Augst 
(Suiza), m. 296; Baalbek (M. Ontario) 317; Cartago, 353, 
503, 624 y 689; Colonia (M. Berlín), 190; Conimbriga, 
97; Chipre (M. Victoria and Albert), 40 a 42; Chipre, 
128; Délos, 4584; Egipto (M. Florencia), 61; Faro, 22; 
Hungría, 82; Mactar, 3; Magdalensberg, 1.090; Meligu-
nis-Lipára, Lám. CCXXVIII, 26 y CCXXIX, 10; Mérida 
(M. Mérida), 32; Mileto (M. Berlín), 187 y 570; Mileto 
(M. Maguncia), 195; Novaesium, 91 y 103, Olbia (M. 
Ermitage), 370; Schleitheim (Suiza), m. 295; Tarsus, 
144; Tarsus (M. Ontario), 301; Thigibba, 4, Tréveris, 
194, 219, 239, 244, 461, 518, 539, m. 177; Valkenburg, 
2; Vindonissa, 255 a 266; Vindonissa (Suiza), m. 296; 
Zemun (Panonia), 181 y 182; M. Berlín, 221; M. 
Besancon, 131; M. Bolonia, 184 y 254; M. Británico, Q 
1.085 y 1.204; M. Chipre, 346 a 353; M. Iraklion, 6.293, 
9.262; M. Maguncia, 138; M. Milán, 218; M. Nimega, 
50. La única marca asociada es MYRO sobre un 
ejemplar del Museo Británico. 

Este motivo se complementa en algunas oca­
siones con un pequeño animal (lobo o perro) que 
le ataca lateralmente (Alejandría, 45; M. Británico, 
Q 808). 

El tema decorativo del ciervo como ornamen­
tación de lucernas romanas fue muy popular 
durante un período de tiempo muy largo. Su 
aparición se produce sobre ejemplares de muy 
diversas formas que cubren un espacio cronológico 
de al menos los dos primeros siglos de la Era. 

2: Jabalí (Lám. II, 5) 
Jabalí a la carrera a izquierda. Sobre un 

ejemplar procedente de Pómpelo de la forma I, 1. 

5. JOHNS, C, Sex or Symbol, erotic images ofGreece and 
Rome, Londres, 1982. 

6. MARCADE, J., Roma Amor, París, 1961. 

Paralelos: Cartago, 509; Complutum; M. Berlín, 
554. 

El único ejemplar cuya forma completa nos es 
conocida, el cartaginés, pertenece al grupo I, 1, 
B, a. 

3: Delfín (Lám. III, 14) 
Delfín a derecha. Sobre un ejemplar proceden­

te de Pómpelo de forma indeterminada. 
Paralelos: Ampurias, 130; Augst (Suiza), m. 316; 

Barcelona, 37; Bilbilis, 58; Cartago, 361, 527 y 528; 
Colonia (M. Berlín), 101; Conimbriga, 96, Chur (Suiza), 
m. 316; Mahón, Lám. XXIX, 3; Santo Tomé (M. 
Granada), 13; Szombathely (Suiza), m. 551; S. Pizzati 
(M. Ermitage), 162; Tarsus, 373 y 374; Tréveris, 162, 
438, m. 207 y 208; Vindonissa, 536 a 538; Vindonissa 
(Suiza), m. 316; M. Bolonia, 190; M. Británico, Q 972; 
M. Chipre, 321; M. Nimega, Lám. II, 46; M. Sabratha, 
26; M. Sevilla, 75. La única marca asociada es LVC in 
planta pedís en el ejemplar Herculano. 

El delfín aquí figurado debe datarse en el siglo 
I d. C. ya que aparece exlusivamente en lucernas 
de la forma I, 1 en sus diversas variantes y 
subvariantes. 

EN LA MARGO 

Es muy frecuente que las lámparas romanas 
pertenecientes a las formas en las que la margo 
muy desarrollada es una característica presenten 
algún tipo de decoración ocupando ésta. 

Los motivos que encontramos en el conjunto 
de Navarra se presentan siempre sobre ejemplares 
de la forma I, 2, especialmente en su variante C, y 
son: 

I: MOTIVOS GEOMÉTRICOS 
1: perillas o glóbulos: suelen disponerse en 

varias líneas agrupándose paralelamente o al tres­
bolillo. Sobre ejemplares de Pómpelo. (Lám. II, 9, 
13 y 14). 

2: sedaciones de «eses». Sobre ejemplares de 
Pómpelo. (Láms. 11.10 y III. 10). 

3.- ovas. Sobre ejemplares de Pómpelo. (Lám. 
II, 1). 

II: MOTIVOS VEGETALES 
1: hojitas lenceoladas. Sobre un ejemplar de 

Sartaguda. (Lám. IV, 7). 
2: hojas de acanto estilizadas que se entrela­

zan. Sobre un ejemplar de Pómpelo. (Lám. II, 12). 
3: vides. Sobre un ejemplar de Cara. (Lám. I, 

7). 
4: pellas y palmas. Sobre ejemplares de Cara 

y Pómpelo. (Lám. II, 2 y 15). 
En términos cronológicos hay que decir que, 

salvo las ovas, motivo que se presenta con múlti­
ples variantes determinadas por su mayor o menor 
redondez o alargamiento, el cual apenas rebasa el 
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siglo I d. C , las restantes ornamentaciones, espe­
cialmente las inspiradas en el mundo vegetal, son 
características de lucernas datables en la segunda 
centuria de la Era, pudiéndose dar como norma 
que la mayor complejidad va emparentada con 
ejemplares más tardíos, sobre todo de la forma I, 2, 
C. 

Hay que señalar también que algunos de estos 
esquemas decorativos parecen corresponder a ma­
nufacturas locales dada su repetición relativamente 
abundante en un territorio muy concreto (en 
Calagurris encontramos también los tipos II, 2 y 3, 
en la villa de Murillo (La Rioja) los II, 2, 3 y 4, en 
Graccurris, el II, 4 y en Libia el II, 4). 

EN EL ANSA 

Tan sólo un fragmento de ansa plástica, 
perteneciente por lo tanto a la forma I, 1, B, b, 
procedente de Pómpelo presenta una decoración 
vegetal estilizada. (Lám. II, 3) 

Finalmente queda por decir que a éstos pue­
den sumarse otros motivos decorativos presentes 
en el conjunto de lucernas de Navarra, pero su 
identificación no es posible dada la escasez de 
restos. (Láms. II, 4 y 6; III, 9 y 12 y IV, 8). 
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MARCAS DE CERAMISTA 

En este apartado se recogen las diversas 
marcas de alfarero constatadas en este conjunto7; 
los datos ofrecidos son sus características, proce­
dencia y forma con la que se asocian con respecto 
a la pieza analizada, la distribución del sello y la 
posible ubicación y cronología del taller. 

7. El porcentaje de la producción firmada frente a la 
anónima es muy pequeño; no nos atrevemos a dar una cifra 
porque el estado de las piezas es muy fragmentario. 

1: APRIfO ¿.F.?], en relieve. Sobre un ejem­
plar procedente de Pómpelo de la forma I, 3. (Lám. 
III.5) 

Distribución: a los ejemplares recopilados por 
BUCHI (p. 7-9): cincuenta y dos italianos y sesenta y dos 
de las provincias centrales y septentrionales del Imperio, 
podemos sumar: Aeclanum, 30; Grand-St-Bemard (Sui­
za); Reckingen (Suiza); Sarmizegetusa (1976), 3 ej.; 
Sarmizegetusa (1977 a), 2 ej.; Sarmizegetusa (1977b), 
178, 345 y 346; Solothurn (Suiza); Treviso (M. Treviso), 
189; M. Bolonia, 440 a 442; M. Milán, 276. 

Este nombre, que se encuentra también en 
tena sigillata producida en las cercanías de Rhein-
zabern8, es de origen servil (BUCHI, p. 7). Como 
fabricante de lucernas habría que situar su taller en 
la Italia septentrional y su período de actividad en 
el siglo II d. C , fabricando ejemplares de la forma 
I, 3, en sus diversas variantes, exclusivamente. 

2: CO[—-, en relieve. Sobre un ejemplar pro­
cedente de Pómpelo de la forma I, 3. (Lám. III.6). 

La fragmentariedad de la pieza no nos permite 
dar una lectura segura de este sello, puede propo­
nerse como más probable COMMVNIS, uno de 
los más importantes fabricantes de lucernas de la 
forma I, 3 (BUCHI, p. 27-28). 

3: S[— ó ---]S, en relieve. Sobre un ejemplar 
procedente de Pómpelo de la forma I, 3. (Lám. III, 
7). 

La fragmentariedad de la pieza no permite una 
lectura segura de esta marca de alfarero, no 
podemos siquiera determinar si la letra conservada 
es la inicial o final del sello. 

4: Creciente lunar, en relieve. Sobre un ejem­
plar procedente de las cuevas mineras del monte 
Ayerdi de la forma I, 1, A, a, cuyo discus está 
decorado con un ciervo a la carrera a derecha. 

Distribución: no hemos localizado esta misma 
marca en ningún repertorio. 
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M. Treviso: ZACCARIA, A., «Le lúceme fittili del 
museo Cívico di Treviso», Collezioni e Musei Archeolo-
gici del Véneto, 13, Roma, 1980. 

CONCLUSIONES 

Las conclusiones que podemos obtener del 
estudio de estas ciento noventa y nueve lucernas, 
fragmentos en su mayor parte, halladas hasta el 
año 1983 en dieciseis emplazamientos arqueológi­
cos navarros son, en líneas generales y dejando a 
un lado las más concretas e individuales que han 
ido desgranándose en las páginas anteriores, las 
siguientes: 

1.- Ante todo hay que señalar la imposibilidad 
de realizar un estudio estadístico de distribución 
geográfica o cronológica ya que las cifras resultan­
tes reflejarían, no tanto la situación de la época, 
como la de los trabajos realizados. 

2.-Hecha la excepción de los ejemplares de 
térra sigillata hispánica, que podemos considerar 
originales de la mitad norte de la Península 
Ibérica9, las lucernas de Navarra participan de las 
mismas características que las del resto del Impe­
rio; las formas, decoraciones, etc. son idénticas. 

3.-En cuanto a los aspectos de producción y 
comercialización hay que destacar la convivencia 
de las importaciones italianas (alfarero APRIVS) y 
las manufacturas locales (ejemplares con decora­
ciones características, lucernas del grupo III). 

9. AMARE, M? T., «Lucernas en térra sigillata hispánica», 
Congreso Nacional de Arqueología, XVIII, Islas Canarias, 
1985, en prensa. 
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FIGURA 1: Dispersión de yacimientos arqueológicos con hallazgos de lucernas. 
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ĉ -

<N 

•O 

ca 

IV
, 

1,
 A

, a
 

5 

II
, 

2,
 A

 

S3 

i - í 

I, 
2,

 C
 

I, 
2,

 B
, a

 
I, 

2,
 A

 

CN 

I, 
1,

B
, b

 
I, 

1,
 B

, a
 

I, 
1

,B
 

ca 

< 

I, 
1,

 A
 

« 

Y
ac

im
ie

nt
o 

-

-

A
lt

o 
B

ut
ró

n 

ô 
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FIGURA 3: Gráfica de distribución de las formas 
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LAMINA V: 1-2, ejemplares de Pómpelo, (según MEZQUIRIZ, 1958, p. 115, fig. 43,8 y p.142. fig. 62,5 y 6). 3-10, 
ejemplares del Museo Británico (como comparación). 11, ejemplar de Complutum (como comparción). 
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El presente trabajo es una parte de nuestra 
Memoria de Licenciatura, en la que catalogamos 
todos los metales conservados en el Museo de 
Navarra. Aquí recogemos únicamente los bronces, 
procedentes de las diferentes excavaciones realiza­
das en yacimientos navarros de época romana y de 
donaciones particulares. 

La importancia de los catálogos radica en que, 
aparte de mostrar la totalidad de las piezas de un 
yacimiento, colección, etc., facilita la realización 
de tipologías, permitiendo observar evoluciones de 
piezas, particularidades, importaciones, etc. 

Añadimos a nuestro estudio análisis espectro-
gráficos de algunas piezas, que complementan las 
informaciones estilísticas y sobre su utilidad, con 
las de la tecnología de fabricación de los objetos. 

Para que estos análisis den un mayor fruto han 
de ser continuados sistemáticamente por otros, 

* Deseo expresar mi agradecimiento a Dña. M? A> 
Mezquiriz y a los demás miembros del Museo de 
Navarra por la colaboración prestada. 

Romana Erice 

tanto en yacimientos navarros como en el resto de 
la Península Ibérica, de modo que se puedan 
obtener conclusiones más amplias, que hoy en día 
son imposibles por el reducido número de los 
realizados. 

Las figuras están extraídas de los siguientes 
trabajos: 

MEZQUIRIZ Mí., (1954) "Estudio de los 
materiales hallados en la villa romana de Liédena 
(Navarra)" P. Viana, 54-55, 29-54. 

(1958), Pompaelo I, Pamplona. 
(1960) "Materiales procedentes del yacimiento 

romano de Andión" P. Viana, 78-79, 51-61. 
(1978), Pompaelo II, Pamplona. 
UTRILLA P. (1982) "El yacimiento de la 

Cueva de Abauntz (Navarra)", Arqueología Nava­
rra 3, 203-358. 

y las fotografías provienen, unas del Archivo 
fotográfico del Museo de Navarra y otras son 
originales de la autora. 

1. LA ESTATUARIA 

La estatuaria que actualmente se encuentra en 
el Museo de Navarra se compone de una mano, un 
poco mayor que el tamaño natural, una figurita de 
un Mercurio joven y seis placas de una estatua, 
posiblemente, ecuestre. 

1-1 Mano izquierda de una estatua masculina 
(Lám. I, 1). 

Es de bronce, mide 23,9 cm. de largo y 10,9 
cm. de ancho, pesa 2.533 grs., muy buena conser­
vación, procede de Pompaelo (Pamplona). 

Bibliografía de la pieza: MEZQUIRIZ, M? A. 
«Notas sobre la antigua Pompaelo» Excavaciones 


